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La Guayre 
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CAYETANA MARIA LEGUISAMON, nació en Montevideo el 6 de agosto de 
1770, slendo bautizada el 9 del mismo mes de ese año en la Catedral Metropoli- 


na. 

Fue confirmada en una ceremonia vecinal realizada en Pando, en la Capilla 
de la Estanzuela de Don Melchor de Viana, el 24 de diciembre de 1772, conjunta- 
mente con otros niños entre los que se encontraba José Artigas, el futuro Jefe de 
los Orientales. E . 

Contrajo matrimonio, probablemente en Montevideo, por el año 1785, con 
Juan Vicente Baez, apodado “El Guayreño" o “Guaireño” por su origen, siendo 
natural del Guairá, Departamento del Paraguay. 

Este apodo se hizo extensivo a María Legulsamón, denominada entonces "La 
Guayreña” o “Gualreña”, lo que despistó a los historiadores durante mucho tiem- 
po, considerándola de esa nacionalidad paraguaya y este error trascendió no sólo 
en la historia, sino también, en la leyenda de su vida. 

Correctamente, su sobrenombre se debiera escribir con “i” y no con “y”, pero 
en la costumbre de nuestro pueblo, así como en casi todos los documentos de la 
época se la apoda “La Guayreña”, por lo que se mantiene esa grafía tradicional. 

En cuanto al-apeilido, que indistintamente lleva “3” o ”z”, su escritura habi- 
tual es: Legulsamón. . 

Juan Vicente Baez desempeñó el cargo de Comisionado en el Partido de Isla 
Sola, entre Polancos y Río Negro, y tuvo una actuación destacada durante la 
Patria Vieja. 

Señálase en documentos de ese perfodo histórico, su “plausible victoria” 
comandando 150 hombres, contra Bartolomé Mena, personaje de malas mentas, 
liberado de la cárcel de Montevideo con 100 presidiarios más, por orden del 
Virrey Elfo, con el encargo de ‘matar o prender al Jefe Artigas”, asf como con el 
fin de “molestar a los vecinos honrados que con tenta energía sostienen los sagra- 
dos derechos de nuestra Patria y libertad”. 

Este hecho, ocurrido en el Yf, determina que se le considere a Baez, a quien 
sigue tan numerosa hueste de vecinos, hombre de mucho ascendiente en la región 
y uno de tos-que contribuyeron al levantamiento de los paisanos-del “Entre Ríos 
Y [ y Negro” durante la "admirable alarma” del 1811, debiendo reconocérsele esa 
misión relevante, compartiendo los méritos de las renombradas figuras lugareñas, 
Fétix y Fructuoso Rivera. 

Murió Baez el 14 de mayo de 1816, según consta en la fe de óbito existente en 
la Catedral de Florida. 

Doña María Leguisamón contrae nuevos esponsales con Hipólito Casiano 
Cuadra, condición matrimonial que ya aparece mencionada en la Partida de casa- 
miento del hijo Miguel Baez, al actuar de padrinos ella y Cuadra, durante la boda 
ocurrida en Porongos el 29 de mayo de 1821. 

Hipólito Cuadra fue un militar distinguido, sirviendo en el ejército de Rivera 
como Jefe Superior en Cagancha y con el grado de Coronel en india Muerta, 
donde perdió la vida. 

De acuerdo con las declaraciones efectuadas en 1863 por un nieto suyo, Juan 
Benito Hubó, “La Guayreña” poseía campos en el llamado “Partido del YI", 
E cuen lo que la señala como vecina muy antigua del Durazno, en al pago de 
sla Sola. 

En su testamento declara que estos campos fueron adquiridos, suerte y media 
por compra a Don Juan Medina, y suerte y media, “poco más”, textual, *'la cual 
me fue donada por el finado Gral. Dn. José Artigas”. l 








Luego residió en la Villa de San Pedro del Durazno, en el predio donde actual- 
mente se levanta parte de la edificación primitiva de su vivienda, monumento casi 
sesquicentenario que hoy, adquirido y restaurado por el Municipio, se convierte 
en Museo guardador de su memorla. 

Las referencias del pasado, sin vestir a Doña María Leguisamón con las galas 
privadas, siempre públicas, del brujo repertorio riverista, la revelan no menos 
atractiva con una digna estampa de mujer fuerte que impresiona vivamente a 
cuantos tienen algún trato con ella, E A 

El Jefe de los Orientales, en carta de febrero de 1816, que le dirige refiriéndo- , 
se al otorgamiento del campo ya mencionado —justiciera prez del Reglamento 
Provisorio y reconociéndole derecho “en mérito a sus servicios'”—, se despide de 
ella, dentro de su caracterfstica gravedad, con una singular cortesía: “Desea a Ud. 
toda felicidad, su servidor y apasionado José Artigas”. 








Los Generales José María Paz y José Brito del Pino, en sus "Diario de Marcha” 
y “Diario de la Guerra del Brasli”*, respectivamente, anotan la presencia de “La 
Guayreña” con mención escueta pero sugestiva, refiriéndose a ella tal como si 
fuera una señora ama de cordial prestigio, asumiendo vida y destino con tanta 
valentía como dignidad en el hogar comarcano de Sarandí de Cuadra. 

Mostrando un estilo de ser y quehacer absoluto, usa su nombre y su apodo sin 
el posesivo conyugal, con una identidad suficiente y afamada, signando los escri- 
tos en que, mediante el amanuense circunstancial, manifiesta el fletrado señorío, 

Sin duda, Doña María Leguisamón constituye el arquetipo de la paisana orien- 
tal, Regenteando los extensos dominios rurales o el pequeño fundo suburbano del 
Durazno, ama y trabaja, lucha y sufre, matrona de abnegación solitarla, por entre- 
gar, generosa, sus seres queridos a la patria. 

Y la patria la reverencia con la gratitud y el homenaje de sus héroes mayores: 
Artigas y Rivera. 

| predio o chacra en los aledaños de la Villa de San Pedro, le fue otorgado a 
í a Guayreña” por Rivera, entonces Presidente de la República, el 6 de marzo de 


Consérvase archivada en la Intendencia Departamental de Durazno, copia del 
documento que certifica la referida gracia, confirmando la posesión que “a título 
de compra” hacía de dicho bien Doña Marfa Leguisamón, 

Dice el documento en su parte sustancial: Yo el Presidente de la República y 
General en Jefe del Ejército, especialmente facultado para el efecto por la resolu- 
ción del 16 de diciembre de 832 que a la letra mandé insertar en la Acta Supleto- 
ría de la fundación de esta Villa de San Pedro del Durazno, otorgo, dono y adjudi- 
co en toda propiedad a la dicha Da. Marfa Leguisamón, a sus subsesores y legíti- 
mos representantes el mencionado terreno compuesto de cinco cuadras de frente 
al Sud, y diez de fondo al Norte, con todas sus entradas y salidas, usos y servi- 
dumbres, para que lo haya, goce y disfrute de hoy en adelante para siempre, bajo 
las condiciones siguientes: 

“10. Que en término de cuatro meses cercará su posesión de palo y rama, 
siendo el frente de sauce, álamo y higuerones o frutales”. 

“20. Que en su propiedad, desde lusgo que el progreso de los establecimientos 
le pigan, no podrá mantener sino los animales estrictamente precisos para labor y 
servicios”. f l 

“30. Que pagará anualmente a razón de doce reales por cuadra de frente, 
mientras no cultive su terreno, y un peso desde que empiece a cultivario con 
cementera, plantíos; o establecer alguna industria Útil al país”. 

“40. Que por gastos de compensación de Alcabalas vencidas y derechos del 
título de propiedad, oblará en la Comisaría General del Ejército diez pesos”. 

En 1853 y en 1871 se hicieron mediciones de la chacra de “La Guayreña”, 
levantándose los planos respectivos que ilustran acerca. de su extensión y de la 
ubicación y naturaleza de las construcciones existentes. 

La casa de “La Guayreña” que aún sé conserva, constituía el edificio más 
importante del conjunto, integrado además, por un:rancho y una cociña, 

“Esta construcción debió de erigirse en 1841. Tenfe paredes de ladrillo, con 
techo de tejuela y estaba dividida en dos ambientes tomunicados por una puerta 
de guarnición extranjera, Había dos puertas exteriores hechas en madera fina y 
“dos luces con marcos da madera del Brasil, con ventanas de cedro y herrajes 
extranjeros con diez cristales”, 

Sostenfen su techumbre veintidós tirantes de seis varas y los pisos eran de 
ladrillos. Las rejas tenfan nueve cuartas de alto y cuatro de ancho, : 

La segunda edificación era un rancho de 13 metros cs largo, con pisos de 
ladrillo y techo pajizo. Tenfa tres puertas, tres ventanas y una puerta interna de 
cedro. El techo se apoyaba en dos tirantes de sauce, cincuenta y dos tijeras y 
ochenta y una cañas tacuaras, 

Una cocina vieja, levantada en horcones de coronilla, de diez varas de largo 
aparece en el plano de 1853 y ya no existe en el plano de 1871. 


En Protocolos del Juzgado Ordinario de Durazno —Árchivo del Juzgado' 


Letrado Departamental-- Doña María Leguisamón otorga poder especial a favor 
de Mariano Correa, el 25 de noviembre de 1836, y se la nombra ‘Marfa Leguisa- 
món de esta vecindad”. EL 








En otro Poder Especial de la misma, del 21 de diciembre de 1838, a favor de 
Don Francisco Rúa, que otorga con varlas personas, se la denomina como “vecina 
de esta Villa”, de lo que se deduce que en esas fechas ya estaba avecindada en el 
Durazno, aunque no hubiera levantado la casa de material o “azotea”, 

De la vida honorable de “La Guayreña”' y la superior estima en que se la 
tenía, ofrece testimonio la resolución del Alcalde Gregorio Morales al designarla 
tutora de sus nietos “por tener entera confianza en su persona y en la administra- 
ción de los bienes”. 

Corrobora esta opinión ei juicio que estampa el Defensor de Menores Manuel 
Díaz Alcántara, refiriéndose a “la delicadeza y buen concepto con que la expresa- 
da siempre se ha conducido en el Departamento”, 

El 3 de noviembre de 1851, ante el Alcalde Ordinario Antonio Galó y testigos 
por “el estado de avanzada edad y sus continuas enfermedades que no le permiten 
administrar por sí misma los bienes que poses”, nombra su apoderado y adminis- 
trador general a Don José Sapriza. i 

Hizo testamento el 14 de enero de 1852, ante Eusebio Píriz, primer suplente 
de Alcalde Ordinario, en ejercicio del cargo. 

Falleció Doña Marfa Leguisamón en mayo de 1852, no se determina el dfa en 
la Partida de Defunción existente en la Parroquia de San Pedro, 

Fue sepultada en el denominado “cementerio de abajo”, próximo a su vivien- 
da, donde poseía, según lo expresa en la octava cláusula del testamento, un 
mausoleo y cuatro rejas de hierro para colocar en torno dal mismo, 

Por la cláusula primera de dicho documento, dispone que sea amortajada con 
el hábito de Nuestra Señora de los Dolores, 

Rivera, en carta datada en la Fortaleza de Santa Cruz, Brasil, donde estaba 
prisionero, el 7 de noviembre de 1851, pregunta extrañado *'si es verdad que aun 





LA CASA - MUSEO EN LA ACTUALIDAD 


vive Doña María Laguaireña pues la consideraba muerta ya que asf me lo habían 
asegurado”. ó 

Es el último recuerdo de Don Frutos para Doña Marfa Leguisamón, lampo 
gentil en el ocaso de la realidad y la fantasía, muy de la mano siempre para mayor 
hechizo de la ya anciana, octogenaria, romántica vecina del Durazno. 

Digamos con Huáscar Parallada, estudioso de su historia y enamorado de su 
leyenda, que la vida de “La Guayreña””, “como pocas se nutrió abundantemente 
de bullicios guerreros, de epopeya, de alegrías, de lágrimas y bienaventuranzas. 
Mientras las comadres de San Pedro del Durazno, cuchicheaban maliciosas a su 
paso, los mozos, las mozas levantaban al verle miradas a la vez complacidas y 
preguntadoras”, 

"Esta fue y así fue “La Guaireña”, Lo dicho: es nuestra, reliquia nuestra, 
Porción de historia y fábula, una verdad y un mito que nadie nos puede quitar, 
Recordarla y quererla”. 





- “Prof. PEDRO MONTERO LOPEZ 


